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  Ganar no es quedarse con todo. Es quedarse con lo que importa.
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Capítulo 1


Dane Everett estaba de pie en el centro de la habitación con gotas de sudor que le caían de la frente. Aún tenía los ojos alerta y preparados para más acción por la pelea que acababa de tener lugar entre él y Jake. 
Las cosas se habían calmado hasta un cierto punto, pero la tensión aún se palpaba en el aire, especialmente cuando el padrastro de Jake lo llamó y le dijo que no faltaba mucho para que su madre diera su último aliento.
La cuadrada mandíbula de Dane se tensó.
―No hay vuelos hoy, amigo.
―Yo no soy tu amigo. No me llames así, joder ―gruñó Jake, haciendo una mueca y curvando el labio superior mientras hablaba―. Y he llegado aquí sin problemas, ¿no?
―Sí, arriesgando tu vida como un imbécil. ¿Por qué has hecho eso cuando estás esperando un hijo? La dejas embarazada y luego lo pones todo en peligro sólo porque no soportas el hecho de que esté haciendo algo por sí misma.
Jake hinchó la nariz enfadado y apartó la mirada antes de señalarme.
―Chloe, prepara tus cosas.
Di un brinco, inspeccioné mis dispersas pertenencias y me detuve. Sentí un peso en el estómago mientras me planteaba sus exigencias. ¿Como la madre de Jake se estaba muriendo también nosotros teníamos que perder la vida? «No voy a subirme a un avión en mitad de una tormenta». Evité mirarlo a los ojos mientras pensaba en qué decirle al hombre que ahora controlaba toda mi vida.
―No vas a ir a ningún sitio, Jake ―anunció Dane con voz grave y firme―. Vas a quedarte aquí mismo a pasar la noche.
Jake soltó un fuerte suspiro y cerró los ojos.
―No podemos hacer eso ―afirmó con la voz empañada por la emoción―. Nos estamos quedando sin tiempo.
Sentí que el corazón se me hundía en el pecho. Odiaba ser yo la que había provocado ese dilema. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo hasta el momento en el que estaba con Dane en la cocina. Habría dicho que no y habría contemplado cómo se marchaba. Esa habría sido la decisión inteligente.
―Has sido lo bastante tonto como para venir aquí en medio de una tormenta. ―Dane estaba de pie, firme, y lo miraba fijamente―. No cometas otra vez en mismo error.
Jake apretó su esculpida mandíbula y se inclinó hacia atrás antes de mirarme.
―No estaría aquí si no fuera por ti, Chloe.
Todas las miradas estaban posadas en mí. Tragué saliva de nuevo para pasar el nudo que tenía en la garganta y me agité la blusa para darme aire.
―Esto... ―Tenía la voz ronca, así que me aclaré la garganta―. Volar a casa no es una buena idea ahora mismo. A tu madre no le queda mucho tiempo y me siento fatal por ello, pero no quiero arriesgar mi vida para volver.
Jake apretó los labios formando una fina línea.
―Muy bien ―declaró, mirándome con sus gélidos ojos azules―. Pues quédate.
Un agudo dolor me atravesó la nuca. «¿Está fanfarroneando?». No había ni una remota posibilidad de que Jake me dejara allí. ¿No?
Dane se pasó las manos por el pelo y lo sostuvo hacia atrás antes de soltarlo. Soltó un suspiro rápido y nervioso.
―Estás de broma, ¿verdad?
La mirada de mi marido se ensombreció.
―¿Acaso ves una sonrisa?
El tiempo se detuvo mientras me sentaba en el borde del sofá. Lo observé con la mirada borrosa antes de abrir la boca para hablar.
―No es seguro salir.
―No hagas esto, Jake ―le ordenó Dane, aunque sonó más bien como una súplica―. Si sales por esa puerta estarás despidiéndote de ella. Tu trayectoria no ha sido muy buena últimamente y estás pendiendo de un hilo muy fino.
A Jake se le formó una arruga entre sus testarudos ojos.
―¿Desde cuándo te importa tanto mi relación?
―No se trata de mí ―replicó Dane―. Deberías preguntarte si te importa a ti.
Jake le lanzó una feroz mirada de advertencia antes de darse la vuelta.
―La tía Loretta ha vivido y le ha ido bien ―continuó Dane―. Ha tenido una vida plena. Ahora tú tienes que hacer lo correcto y quedarte aquí con tu mujer y tu futuro hijo y rezar por que tu madre pueda vivir un día más.
―Está bien ―bufó Jake. Me lanzó una mirada tensando su robusta mandíbula―. Pero nos vamos de aquí, vamos a buscar otro hotel.
Dane Everett levantó una ceja y entrelazó los dedos por detrás de la cabeza.
―Sobre mi cadáver.
Mi obstinado marido resopló con sorna; su cuello estaba visiblemente tenso.
―¿Preferirías morir a dejarnos cambiar de hotel?
Dane sonrió con un lado de la boca antes de cruzar sus musculosos brazos y asentir.
―Está bien, puede que haya exagerado un poco, pero lo digo en serio. Os quedáis.
Jake se paseó de atrás hacia adelante antes de tomar aire y soltarlo lentamente. Se detuvo y le dirigió a Dane una mirada sombría.
―Vale.
Una sensación de alivio me recorrió los hombros mientras me llevaba una mano a la boca. «Gracias a Dios».
Dane soltó una risa nerviosa y temblorosa mientras se presionaba los ojos con las palmas de las manos y se apoyaba contra la pared que tenía detrás.
Si creía que iba a recibir un cálido abrazo de gratitud por parte de Jake, estaba equivocado. Jake racionaba los abrazos que daba.
Su primo caminó hacia la puerta, se pasó la mano por el pelo hacia atrás y se estiró el polo de golf. Se giró y nos miró una última vez.
―Llamadme si necesitáis cualquier cosa.
Jake miró hacia el rincón de la habitación y se frotó un corte que tenía en la ceja. Le devolvió a Dane su fija mirada con una mirada igual de intensa.
―Gracias, tío.
Abrí la boca sorprendida antes de volver a cerrarla. Hacía falta mucho para que él dijera eso. La batalla no había acabado, pero estaba en el punto más civilizado que había visto.
Dane asintió brevemente esbozando una leve sonrisa.
―Para lo que necesitéis.
Salió y nos dejó solos.
Parpadeé para salir de mi estado de shock y me entretuve organizando las tres cosas que había traído.
Ninguno habló durante cuatro minutos enteros. Quería darle espacio, pero también quería no enfadarlo más de lo que ya estaba. Cuando ya no pude seguir soportando el silencio, me puse de pie.
―¿De verdad ibas a dejarme aquí?
Se llevó las manos a sus masculinas caderas y me miró.
―Claro que no ―declaró―. Nunca volvería al avión sin ti.
Sentí una ola de calor en la cara. No tenía sentido. Se trataba de algún tipo de truco de Jake y estaba decidida a aprenderlo. Apreté los labios.
―Entonces, ¿por qué has dicho eso?
―Tenía que poner a Dane a prueba para descubrir qué estaba haciendo con mi mujer ―reveló, levantando una ceja―. Le habría dado una paliza, pero ese chaval es más fuerte que un buey.
―¿Y ha aprobado el examen?
Escudriñó un
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